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Antonio Ferrer Bolart 0900-1976)
"El Hombre de las Cavernas"

S UELE ser habitual rendir homenaje a la 
memoria de los que ya no están, cuando 
es demasiado tarde, en vez de hacerlo 
durante su vida. El caso de Antonio Ferrer 
Bolart ( i 900 -  1976), pionero del 

montañismo, precursor de la espeleología y primer 
cronista alpino vasco, es paradójicamente el contrario. 
En vida alcanzó gran popularidad y reconocimiento,

pero después de su muerte su figura y obra fueron 
cayendo en un injusto olvido. Hoy el mundo de la 
montaña apenas recuerda quién fue Antonio Ferrer.

Hemos reconstruido con minuciosidad el gran 
puzzle de su vida en una obra más extensa, de la cual 
presentamos aquí un resumen1. No podía ser de otra 
manera, pues fue uno de los fundadores de nuestra 
revista Pyrenaica.

Antonio Ferrer en 
1932 en el 
momento de 
fina lizar su 
segundo 
Centenario de 
montañas. Archivo  
M argarita  Ferrer

Ferrer e Indalecio 
Ojanguren. Con 
"Indaleki" mantuvo
siempre una 
excelente relación. 
Foto Archivo Club 
Deportivo Bilbao

■ Un montanero polifacético

A n to n io  Ferrer es conoc ido  com o precursor 
del m on ta ñ ism o  vasco y  la espe leo log ía , 
pero hubo muchas m ás facetas de su vida, 
hoy casi desconoc idas y m uchas de ellas 
so rp renden tes. A n te  to d o , "E l H om bre  d.e 
las Cavernas" (seudón im o del que hizo gala 
toda su v ida) sería el p rim e r cron is ta  a lp ino

de la prensa vasca, inaugurando  la sección 
dedicada al m on tañ ism o, pub licando lib ros, 
creando op in ió n  y, en sum a, aportando una 
v is ión  in te lectua l y  cu ltu ra l, p ro fundam ente  
hum an ista , de aquel deporte  em ergente  en 
los in ic ios  del s ig lo  XX.

A p a rtir  de Ferrer el a lp in ism o  será algo 
m ás que co n q u is ta r cum bres. El cuaderno 
de notas se un irá  a la m ochila  y  a las botas.

El m on tañ ism o  pasará a ser más c ientífico, 
sin renunc ia r a aquel o rig in a l im p u lso  ro ­
m án tico  del s ig lo  XIX.

A n to n io  Ferrer Bo lart nació en Las Arenas 
el 3 de d ic iem bre  de 1900. Sería el te rcero

' El libro Antonio Ferrer "El Hombre de las Cavernas" 
escrito por Josu Granja y editado por BBK, se 
presenta el 16 de diciembre en la sesión de tarde del 
Mendi Film Festival (Bizkaia Aretoa. Bilbao).
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años de juve n tud , el m on tañ ism o  llegaría a 
ser una pasión que m an tuvo  el resto de su 
vida . Con 16 años asciende a su p rim era  
cum bre , la Peña de Ranero, en Carranza, e 
ingresa en el D eportivo  de Bilbao. En aquel 
m om e n to  es el m on ta ñ e ro  más joven  del 
club  de la calle Orueta. A llí conoce a su p rin ­
cipal m entor, Á ngel Sopeña. A  la par, nace 
el in te rés  p o r lo sub te rráneo , o tra  de sus 
constantes, con una incu rs ión  a la cueva de 
Balzola, en Dima.

■ Un tiempo y lugar 
adecuados

Ferrer estaba en el lugar y  tie m p o  adecua­
dos. La e b u llic ió n  in d u s tria l hizo de aquel 
B ilbao una suerte de G la sg o w  can tábrico . 
Por la Ría llegaban las grandezas y  tam b ién  
las m ise rias  de toda  revo luc ión  indus tria l. 
La insa lub ridad  y  el hac inam ien to  necesita­
ban de un h ig ien ísm o con aires b ritán icos y 
de los c lubs de sport, com o el D eportivo . 
Todo ello  fo rjó  en Ferrer una concepción del 
m on tañ ism o  típ ica de su época, que veía el 
e jerc ic io  co rpora l en la naturaleza com o de­

de siete herm anos, h ijos de M igue l Patricio 
Ferrer M alzarraga e Isabel Ferm ina Bolart y 
M ariaca. El padre fue hom bre  de negocios 
m uy conocido en B ilbao y  Las Arenas por su 
v incu lac ión  al trá fico  m arítim o  y  la m inería 
del carbón.

Jun to  con sus herm anos y  herm anas des­
p legó  una gran a c tiv idad  deportiva  (ci­
c lism o , esquí, na tac ión), e hizo gala de un 
no tab le  esp íritu  co m p e tit iv o , pero  entre  
todas  las d isc ip lin a s  que p racticó  en los
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Pico del Fraile, que cu lm ina rla  Sopeña poco 
después. A  su vez, en 1926 fo rm ó  parte de la 
p rim e ra  com is ió n  redactora  de la revista  
Pyrenaica, f irm a n d o  en el p rim e r núm ero  
un artícu lo  sobre la cueva de Balzola.

■ El multideportista de los 
Veinte

A dem ás del m ontañ ism o, en los años Veinte 
Ferrer desp legó  una in tensa ac tiv idad  de­
portiva . En natación, practicó con gran v ir­
tuos ism o  la d isc ip lina  del salto. Partic ipó en 
los num erosos C am peonatos Sociales que 
ce lebraba el D eportivo  cada ve rano  en su 
"base nava l" en el em barcadero de Las A re ­
nas y ganó en varias ocasiones.

pu rador de cuerpos y almas. Por el esfuerzo 
físíco se llega a la regeneración del espíritu . 
Pero Ferrer añadió  a lgo más, y  fue su v is ión  
cu ltu ra l de la m ontaña, el in terés por estu ­
d ia r las d ife ren tes  d isc ip lin a s  que en ella 
con fluyen .

A  p rinc ip ios  de los años Veinte, Ferrer 
com ple ta  estudios de M inera logía en un Ins­
t itu to  técn ico p rivado  de Londres y  de Co­
m erc io  en Nantes. A  su vue lta , com ienza a 
pub lica r sus p rim eros artícu los de m ontaña 
en revistas deportivas de la época com o El 
N orte  D eportivo  y ¡A upa l. Eran sem anarios 
gráficos ed itados en B ilbao en los que ya es­
cribía su am igo  Ángel Sopeña. El en ju to  es­
ca lador del Casco V ie jo fue  precisam ente 
quien acuñó el apodo de "E l Flombre de las 
Cavernas" para Ferrer com o afic ionado a lo 
subterráneo. Lo hizo en un artículo publicado 
el 2 de abril de 1923 en El N orte  Deportivo.

"E l F lom bre de las C avernas" alcanzó po ­
pu la ridad  e im pac to  m ed iá tico  en los p r i­
m eros meses de 1924, cuando lanzó desde 
las páginas de \A upa\ la ¡dea de escalar el



p o rtiv o  A cevedo. Por to d o  e llo  rec ib ió  en 
1933 una M edalla  del C lub D eportivo  Eibar, 
en el que tuvo  duran te  toda  su vida grandes 
am igos, com o Indalecio O janguren. Por otra 
parte, en enero de 1935 recibió un hom enaje 
de la Federación Vasca de A lp in ism o .

■ Del Almanzor al Cervino

En todos  estos años su activ idad puram ente 
m ontañera fue intensa. Com o hitos principa-
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En c ic lism o , m ilitó  en la Sociedad C iclista 
Bilbaína, y  partic ipó en pruebas que hoy son 
clásicas: el Cam peonato  de España (1924); 
la p rim e ra  ed ic ión  del C ircu ito  de Getxo 
(1924) o la segunda ed ic ión  de la Vuelta Ci­
clista al País Vasco (1925).

Tam bién fue  un apas ionado  del m otor. 
Con su herm ano M igue l hizo ru g ir  los m o ­
to re s  de su pequeño A u s tin  en la p rim era  
ed ic ión  de la "C uesta de U rq u io la "  (1925) 
ante m iles de espectadores que se ago lpa­
ban en las cunetas de M añana al a lto  de Ur- 
kiola. Igualm ente, las prim eras "C uestas de 
C astre jana" v ie ron  a los Ferrer a u to m o v ilis ­
tas. Adem ás, "El H om bre de las Cavernas" 
e jerció  func iones d irec tivas en la Peña M o­
to ris ta  Vizcaya.

En cuanto  al esquí, fo rm ó  parte de los p ri­
m eros esquiadores vizcaínos que se acerca­
ron a Espinosa de los M onteros en busca de 
nieve. Con los años, sería uno de los im p u l­
sores de la estación inverna l del D eportivo  
en La Sía. A l p rinc ip io  veía el esquí com o un 
m ed io  para p rac tica r m on ta ñ ism o  en in ­
v ie rno , pero luego llegó la com pe tic ión  y  se 
organizó el I Cam peonato Vasco de Esquí en 
las fa ldas d e A lo ñ a , con el Ski C lubTolosano 
de o rgan izado r e im p o rta n te  pa rtic ipac ión  
de los Ferrer.

Tam bién llevó  su esp íritu  activo, po r los 
aires, pues fue a fic ionado  al vue lo  sin 
m otor, m uy en boga al p rinc ip io  de los años 
Treinta, y  to m ó  parte en los p rim e ros  in ten ­
tos  que se conocen en Bizkaia. Fue en un ae­
rop lano  desm on tab le  del cap itán Mas de 
G am índe, experto  de la época en lides ae­
ronáuticas. El in ten to , pues no pasó de eso, 
tu vo  luga r en la cam pa de Z ien toe txe  (Be- 
rango). Un inesperado p icado y  el cons i­
gu ien te  desca labro  del ae rop lano  no 
de ja ron  buen recuerdo a nuestro  p ro ta g o ­
nista, que por suerte sa lió  ¡leso.

■ "Nuestras Montañas" y 
"Excelsior"

C entrándonos ya en el m on tañ ism o, vem os 
al "H o m b re  de las Cavernas" ascendiendo 
a la práctica to ta lid ad  de las cum bres vas­
cas. C onsigue su p rim e r Centenario  con 23 
años. Su p rog ram a m etód ico  de excurs io ­
nes y  tom a de datos le p roporc iona  un co­

n o c im ien to  exhaus tivo  del m ed io , inusua l 
para su edad.Todo ello, aderezado por su v i­
s ión cu ltu ra l del m on tañ ism o , le lleva a pu ­
b lica r en 1927 su p rim e r lib ro , "N ues tras  
M ontañas" dedicado a las de su querida Biz­
kaia. Salvando el antecedente de una breve 
guía-índ ice  de Sopeña, es la p rim era  m o n o ­
grafía de la lite ra tu ra  m ontañera  vasca.

El gran éx ito  de su ópera p rim a  lo llevó a 
debuta r en la prensa d iaria . Fue en el d ia rio  
d e p o rtivo  E xce ls ior. Este pe riód ico  fue  un 
fenóm eno  m ed iá tico  de su tiem po , con t ira ­
das que llegaban a 50.000 e jem plares en un 
B ilbao de apenas 140.000 habitantes. Fue el 
p rim e r d ia rio  deportivo  de España y uno de 
los c inco p rim e ro s  de Europa. Ferrer co ­
m enzó e je rc iendo de corresponsal en la cé­
lebre  excu rs ión  a la s ierra  de G redos del 
G rupo A lp in o  Bancario de B ilbao (1927) y  en 
o tra  del D eportivo  a S ierra Nevada (1928). 
Eran las p rim eras exped ic iones co lectivas, 
en au tocar y  con aires de aventura a lejanas 
tierras.

■ El nacimiento de la Hoja 
Alpina

A raíz de la crisis federativa  de 1928, cuando 
Ferrer d im itió  ju n to  con el resto de de lega­
dos de Bizkaia po r d iscrepancias con el sec­
to r  de Bandrés, dejó Pyrenaica  y la firm a  de 
"E l H om bre de las Cavernas" fue ganando 
espacio en Excelsior. No só lo  pub licaba it i­
nerarios; tam b ién  a rtícu los d idácticos y  de 
op in ió n , com en tando  los tem as candentes 
en aquel m om e n to , respond iendo  a p re ­
gun tas de los lecto res y, en sum a, m ar­
cando el pu lso  del m on tañ ism o  de aquellos 
años.

En 1933, después de un cam bio  de cabe­
cera de E xce ls io r a Excels ius  (tensiones por 
el con tro l del ro ta tivo  lo m o tiva ron ) consi­
gue A n to n io  Ferrer una página sem anal de­
d icada en exc lus iva  al m on ta ñ ism o . Es la 
gran aportac ión  de "E l H om bre  de las Ca­
ve rnas" a la prensa a lp ina. Hoy es hab itua l 
en m uchos d ia rios , pero aquélla  fue la p ri­
mera.

La tarea d ivu lgadora  en prensa y  revistas 
era in tensa, adem ás de Exce ls ius  y  Pyre­
naica, leem os al "H o m b re  de las Cavernas" 
en Peñalara, La Baskonia  o el A n u a rio  De­

les podem os m enc ionar A lm anzor (1927), 
M ulhacén (1928), Aneto  y M aladeta (1930), 
Torre Cerredo (1930), V ignem ale y Balaítous 
(1931) y, sobre todo, la conquista del Cervino 
el 18 de ju lio  de 1935, por la arista de Hórnlí
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Detalle de los itinerarios publicados 
por Ferrer en Excelsior. Con el tiempo 
fue depurando su técnica como 
dibujante. Biblioteca Foral de Bizkaia



y sin guías, en com pañía de su am igo nava­
rro Jesús A zp ilicueta . Fue la tercera ascen­
sión vasca al coloso de Zerm att, después de 
las de Espinosa y Sopeña. Sin duda, la 
m ayor gesta alp ina de A n ton io  Ferrer.

De todos los macizos que conoció, tuvo es­
pecial devoción po r los Picos de Europa, 
sobre todo  por el N aranjo de Bulnes. El Picu 
fue su obsesión y un sueño Incum plido. En el 
macizo astu riano  veía más pos ib ilidades 
para el m ontañ ism o de d ificu ltad  y  las rutas 
inéditas. Ferrer p rom o v ió  un a lp in ism o  de 
com prom iso  in fluenciado por la escuela pi- 
ríneísta francesa, en especial desde que co­
noció  a Henrl Le Bretón en el Balaitous 
(1931). Eran jóvenes con las em ociones de la 
Prim era Guerra M und ia l todavía  recientes, 
que no dudaron en volcarlas en el tea tro  p i­
renaico. "E l H om bre de las Cavernas" tras ­
ladó esa ¡dea a Picos, aunque no destacó por 
sus dotes para la escalada, que siem pre re­
conoció en su am igo Ángel Sopeña.

■ Los alardes alpinos

N uestro cron is ta , ante todo , fue un gran co- 
m un icador, un p ropagador de la a fic ión  a l­
p ina, y  para e llo  u tilizó  háb ilm en te  su 
im pu lso  m ed iá tico . Casi todas sus ¡deas se

lleva ron  a la práctica: organ izó  las "excur­
s iones hab ladas" que eran paseos d id á c ti­
cos con exp licac iones  sobre  el te rreno ; 
p ro m o v ió  el en tonces novedoso  cam p ing , 
con varias  concentrac iones cam pistas; los 
"concu rso s  de m éritos '/ com o una supera­
c ión del trad ic iona l concurso  de m ontes, y 
convocó a la rdes a lp in o s  en to rn o  a una 
cum bre  com o pro tagon is ta .

Con los a lardes tra taba  de fo m e n ta r un 
m on ta ñ ism o  de inves tigac ión , es decir, la 
e xp lo ra c ió n  a fo n d o  de una m on taña  en 
todas sus ve rtie n te s  p o r pa tru llas  de tres 
m ontañeros. Cada patru lla  elegía una ruta u 
o b je tivo  y  después de la activ idad  escribía 
un parte. Entre todos los partes se prem iaba

el m ejor. Para la h is to ria  del m on ta ñ ism o  
han quedado varios  alardes deb idos a la In i­
c ia tiva  de Ferrer, cada uno con su slogan: 
"U n tz illa itz -1936 " "U nc llla lz -19 4 2 " y  "Am - 
boto-1944" este ú ltim o  teñ ido  por la trage ­
dia del accidente y m uerte  de Á nge l Emaldí 
en el espo lón  Frailía, de A nbo to .

■ Más libros

La guerra  del 36 para lizó , com o  es lóg ico , 
toda  ac tiv idad  m on tañera . El d ia rio  Excel- 
sius  acabó sus días en 1937. Ferrer proclam ó 
su an tíbe lic ism o  al co m p ro b a r cóm o las 
cum bres se convertían en cam pos de bata­
lla. Después de la contienda, el "H o m b re  de 
las C avernas" se esforzó aún más en fo ­
m en ta r la decaída a fic ión . Fundó, ju n to  con 
Á nge l Sopeña, la agrupación  "M o n ta ñ e ro s  
de Vizcaya',' y en 1941 p ros igu ió  su Hoja A l­
pina en el d ia rio  vespertino  H ie rro .Tam bién 
c o la b o ró  en el pe rió d ico  d e p o rtivo  m ad ri­
leño Gol. A  su vez, ing resó  en el renacido 
"N u e vo  C lub D e p o rtivo " com o  Presidente 
de la C om is ión de M on tañ ism o.

1943 fue un año in tenso. Publicó dos nue­
vos lib ros . El p rim e ro  es "C restas del Du- 
ranguesado" una m onogra fía  m uy cuidada 
sobre  sus que rid o s  "D o lo m ita s  Vascos" 
com o gustaba  d e n om in a rlos ; y poco des­
pués salió  a la luz la "M o n o g ra fía  de de las 
Cavernas y  S im as de la P rovinc ia  de Viz­
caya',' el p rim e r ca tá logo s is tem ático  de ca­
v idades de Bizkaia. Este año ta m b ié n  tuvo  
lugar la p rim era  "F iesta de la A m is ta d " otra 
in ic ia tiva  de Ferrer. Consistía en un encuen­
tro  entre  m on tañeros vizcaínos y cántabros 
que se ce lebraba anualm ente  en una cu m ­
bre fron te riza . El co lo fó n  de ese in tenso  
1943 fue  un hom ena je  del C lub D eportivo  
E ibar en A rrate , po r los 25 años de activ idad 
m ontañera  y  labo r en prensa.

M ás hom ena jes y  más lib ros . En A rra te  
rec ib ió  en 1945 la M edalla  de M érito  de la 
Federación Española de M on tañ ism o , y  en 
1947 pu b licó  "C im as Españo las" una obra  
de m adurez en la que com pend ia  su p ro ­
fu n do  conoc im ien to  de los m acizos p en in ­
sulares.

■ Precursor de la 
espeleología

La a fic ión po r el m undo subterráneo es algo 
que A n to n io  Ferrer llevó consigo  desde que 
em pezó a su b ir  m ontes. Fue gracias a un 
lib ro  que cayó en sus m anos. Era la "N o ta  
acerca de las cavernas de V izcaya" p u b li­
cada en 1912 por el Ingen ie ro  de M inas Gál- 
vez Cañero. Com o co m p le m e n to  a sus 
excursiones, tom aba datos y  p reguntaba a 
los paisanos por la s ituación  de cavidades. 
Sin em bargo , com o él m ism o reconoció , se 
encontró  m uy so lo  en este cam po, pues era 
m ás p ro p io  de a rqueó lo g o s  y p re h is to r ia ­
dores que de m ontañeros.

Tras pub lica rse  su M onogra fía  de cuevas 
en 1943, com enzó po r fin  a prender la sem i­
lla du ran te  ta n tos  años sem brada po r "E l 
H om bre de las Cavernas" En los años 50 ya 
se veía la espe leolog ía  com o ac tiv idad  in ­
d epend ien te  del m on ta ñ ism o . Fueron una 
serie de jóvenes  de B ilbao los que, con el 
apoyo  de Ferrer, co n s tituye ro n  en 1953 el 
"G rupo  de Espeleólogos V izcaínos" dentro  
del "C e n tro  E xcurs ion is ta  V izcaíno '' Poco 
más ta rde  se fo rm ó  un serv ic io  espe leoló- 
g ico  en la D ipu tac ión  vizcaína, que sería 
o fic ia l en 1955 y  se llam aría "G ru p o  Espele- 
o lóg íco  V izcaíno '' Este g ru p o , a la postre , 
conso lidarla  la espeleología en Bizkaia, con 
A n to n io  Ferrer de Presidente.

Por la edad y  razones de salud, "E l H om ­
bre de las C avernas" apenas hacía traba jo  
de cam po, pero  s iem pre  asesoraba y ayu ­
daba a los jóvenes, porque en el fo n do  se 
sentía uno de ellos.

A n to n io  Ferrer fa lle c ió  en B ilbao el 6 de 
d ic iem bre  de 1976.Tenía m uy avanzaba una 
gran obra  de itine ra rios  sobre las m ontañas 
que ta n to  am ó, y  que de haberse ed itado  
sería hoy un clásico. En la actua lidad , los 
m on tañe ros  y  espe leó logos v izcaínos se­
gu im os su huella , y cada vez que descubri­
m os una cavidad o a lcanzam os una cim a 
estam os o rg u llo so s  de re n d ir con nuestro  
esfuerzo un m erec ido  hom ena je  a la m e­
m oria  de A n to n io  Ferrer, para s iem pre  "E l 
Hom bre de las Cavernas'.' □

-Junto a un joven Ernesto 
Nolte, protagonista de 
los primeros años del 
Grupo Espeleológico 
Vizcaíno en el seno de la 
Diputación. Cueva del 
Hoyo. Sopuerta. Archivo 
M argarita  Ferrer
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